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lilica, 

^infundada, de Î 3 injaslo que 
son cuantos cargos so ha a t re -
"vulo (i dirigir desdeei exprosa-
do periódico y desde «El Eílie» 
ra!» de Murcia, á D.Liiis Sil-
novas Povo y á D-. DanviAn 
Contiño, ni más ni menos que 
.porque. <;ontra lo que él desea­
ra, aquél hace nna política tan 
-acei'tada y simpática como 
grande es el incremento que 
adquiero su envidiable va-

Voy á contestar á la*'réplica,, 
ó lo q u e s e a (Mamémoslo H), 
(]ne on la "Región d e Levante,, 
del d i a tres dol actual, me d c -
liica D. Ginés M.* Cánovas. 

Croa firmemente l^. Ginés 
f | u e , p o r q u o nadie me tache 
de d e s c o r t é s , le d e d i c o estas 
lineas, pues huelga en realidad 
toda respuestaáuu escrito que, 
romo el de que me ocupo, e? 
ia d o m o R l r a c i ó n más conclii 

Forzoso cs tocar la nota po-
| / or poco quenosallmgue 

;d 1 . í n c o l a , pero una crónica 
q u e . I o nutriese la actualidad 
c . i r r o o i t e , no puede prescindir 
<la acoger io ^ue dé de sí la 
cosa púbiica. 

Todos ios periódicos se ha­
cen eco de i as posibles coinci­
dencias que se vislumbra entre ¡ IJii y popularidad; y éste reali-
ios «res. Moret y Canalejas, y ; z a desde la alcaldía una gestión 

tan plausible y beneñciasa pa­
r a esta villa, que, si por la vo­
luntad del pueblo "soberano,, 
fuese, seria su alcalde perpe­
tuamente. 

Lo & hechos (s u p u es t os Ti eclvos) 
consignados en "El Liberal„ 
por D. © i n és M a ri a y su s j u i -
cios emitidos «obre los mismos 
nada justifican,aunque etra co­
sa diga él, pues yo ios desmen 
tí y dosmeutidos están; y en 
cuanto á que los tales hechos 
sean conocidos por los prohem-
bres á que alude, he de mani 
festar, que m.al puede conocer­
se por nadie lo quo jamAs exis­
tió, niAs quo en la mente de 
D. Ginés. 

Respecto á eso que dice don 
Ginés de quo on los nueve me -
sos y dias que el S r , ContiíTo 
desempeña la alcaldía, solocin- • 
co mensualidades iian cobrado j 
los empleados, he de sígoifiear 
que nadie mejor que él, s u ­
puesto que percibo sueblo. sa­
be que no es cierto, por cuanto 
son ocho meses do los indica­
dos nueve los que van jyaga-
dos. i 

El amigo D. Sinés, que tau; 
partidario se muestra do lo jus-i 
to, al hablar en su escrito del 
arreglos de calles, ba omitidoj 
decir quo el Sr.Contiño ha vo-' 
riflcado los de las de. San An­
tonio, Fuente, Sindico, San 
Roquíí, San Crislóbal, Glorie-

A ta del Convento, Mayor-Sevi­
lla, CArcei, Garcia Alix, Pfquo-
i-;íS y otras; ni ha indicado si­
quiera que desde que está al 
frente do la alcaldía el Sr. Con-
tifío no han sido snspendidos 
bis indicadi s t rab . i jos que, cual 
sabe D. Ginés, se realizan por 
un procedimiento que no grava 
al Municipio. 

¡Válgame Dios! ¡No sea us ­
ted así, ©, Giné«l Haga usted 
justicia á sus más aborrecidos 
(qpie debieran ser sus más quo-
ri los, como V. sabo), cuando 

claro, la malicia do las gentes, 
que no creen en saciiíicios de 
amor propio hechos en aras de! 
país , empiezan á sospechar si 
•-;o'á cíorto que la caída del 

Iido conservador sea un 
; ; 0 dentro de poco, y si pa-
prepararse al disfrute del 

der, serán estas paces oue 
r. á pactar los enemigos de 

empre, pero mucho más des-
0 iu crisis que se llamó del pa-
,olito. 

A tantas y tan gordas cosas 
nos tienen acostumbrados los 
políticos de nuestra tierra, qne 
todo lo creemos posible: así e s 
( l u e nos parece fácil ver á Ca­
r i a boas d-e ministro de lo Go-
b(M-nac¡án de un gabinete pr-e-
sid ido por Moret. 

Si eslo sucediera—y co.sas 
jnás difíciles se han visto— 
volvería la intranquilidad á los 
•«^8|)írit(is, renaciendo el temor 

, fjue sintió el país católico, ant« 
la amenaza de la promulgaciÓTi 
do leyes "atentatorias,, á* su« 
inás -caras afecciones. 

Diíícil nos parece el volver 
á situación semejante, pero en 
España todo lo absurdo es po­
sible, on .política, y cuaudo el 
rio do la prensa rotativa suena 
•<•'.;! este sentido, s r r s razones ba 
brá [lai-a que el ruido quede 
jusUíácado. 

escriba paraed público; puos el 
que escribe para él público de­
bo "compriiriirso,, y dejar .pa­
siones á, un lado. 

No es D. Ginés Cánovas 
el que va á dar fln á esta po­
lémica, ó como so quiera lla­
mar á esto., sino yó; porquo 
con quien así procede cuando 
eseribe y con qnlen "no acos- ' 
t u m l 3 r a „ rcctiftcar como Dios 
manda, á pesar de ios oportu 
T í o s reqnirimientos, ni aún 'los 
errores de "mayor bulto,, que 
comete, no es posible discutir 
seriament-e. 

He terminado, pnes, y en lo 
sucesivo mo limitaré á desmen­
tirle en lo que deba ser des ­
mentido, seguro de mi derecho 
á qufl soan creídas las afirma­
ciones qne haga frente á las 
suyas. 

Antonio de Rojas Molina. 
C o r r e s p o n s a l 
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Anoche, en la sección doble-, 
se estrenaron <1OH obras" ln 
priioera de b>s bermaiíos Quin­
tero, "El n u t í v o servidor", hu­
morada qiuí fué muy bien re ­
cibida por el público, y !a 
gunda, "151 susto gordo", do 
Jackson Veyan y Sainz Rodr í ­
guez, con música de los maes­
tros Lleó y Foglietti. que por 
lo disparalada hizo reir extraor­
dinariamente á la concurren­
cia. 

Los cnatro personajes que 
tomaron parte en "El snsto 
gordo", iuteroretarou magis-
traimento sus respectivos pa­
peles, por lo que fueron apbui-
didos en distintas ocasiones. 

Para hoy se anuncia el s i ­
guiente programa: 

A las 6 y niedia, El pobre 
Valbuena. 

A las S y media, Sango mo­
za.. 

A las 9 y tres cuartos (scc-
cián doble) [iysislrata. El nuo­
vo servidor y El susto gordo. 

"Hojas áél árboIPcaída-S 
juguetes del viento son-.,, 
Es cfirsííilla la cita, 
cursililla es como hoy Dios, 
mas no da otra cosa él día-, 
ni buscado con farol, 
para liacer Un comentario 
y llenar •esta sección. 

Se 'Indica, hablando de crisis, 
que es corao hablar de la mar, 
que á Ruiz Hidaldo, ol alcalde, 
ministro le nombrarán; 
pero temo qna eso es broma | 
y pesada por demás, \ 
salvo que hacerle "ministro^, ¡ 
sea en sentido... vulgar < 
de hacerle alguacil de uu pueblo 
cargo que acaso, quizá, 
es probable, no seguro, 
•que desempeño tal cual. j 

* 
Nri»s'tro alcalde, desde que ¡ 

flstA al trente de la Gasa del 
pueblo, está engordando bas­
tante. 

Nuestro hombre, como es 
enemigo 'lo l a g o - i t i r a , U-mien-
d o c e l l a r bncii t ' , l lam-i á su mé-
diO ' i y l e d i c i ' -

—¿N'« bay nintíún medio, 
doctor, dtí conibatii' esta obesi­
dad? 

—Si, . 'Jeñor; pero no sé si 
querrá usted adoptarlo. 

-—lÜrttoy dispuesto á todo. 
—Pue.« bien, procure usted 

' vivir con una pos«t'i_(R<^Jiít._^ 

q'tieel Aj'ún'tamiento á la cabe­
za, aCudaen su ayfjda, dictan­
do disposiciones enbnminadas 
á̂ que las subsistencias no sean 
objeto de especulación abusi ­
va . 

•fíay domastada tolerancí? 
con los adulteradores y oxpen* 
dedoros d'e subsistencias, y e'I 
día en qne se procesen varioá 
•comerciantes de mala fé, se lia 
•brá dado t̂ n gran paso en él ca 
•mino de la salud pública. 

El cólera, según las úítimaiS 
•noticia'=!., está ya dentro do Eu 
ropa; es seguro que so podrá 
evitar sU presencia; pero lo 
primero es prevenirse, hacien­
do que ias ordenanzas sanita­
rias se cumplan y Castigando 
enérgicamente á enantes, e lu ­
diendo sus preceptos, contri-
'buyan directa ó indirectamente 
•áque un temor remoto-, pueda-, 
desgraciadamdnte» cou ver tirso 
•en Un peligro cierto. 

Mltlíl fállím 

t e que puede hacerse do l o 

A las 6 , Ln ca.si ta blanca. 
A las 7, El mozo cruo. 
A las 9 y media, .sección do' 

blo, Las estrellas y La cwi-ft. 
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I De todos los riesgos que 
amenazuí á la salud pública, 
Cl mayor y más inmediato es 

I el de la carestía de las subsis 
tencias. 

j El Srv Ruiz Hidalgo, enér-
' glcamente, debiera gestionar el 

que los artículos indispensibles 
para la villa, coiwo lo son el 
pan, el aceite, lacarne, el car­
bón, etc., bajen sus precios, 
que en la actualidad resultan 

: relativamente caros. 
Cuanto se haga por mejorar 

esas deficiencias, os trabajar 
por la salud. Las clases prole­
tarias son las más expuestas á 
perderla, por carecer de e le -
niont'>s propios para la luclxai 
y ^au es U razón <í|&é ac.bnSr̂ ja 

V i s i t a « I n Í G a J d e 

Nues t ra primera autoridad 
Ineal lia sido visitada por una 
eoini.-.íón d e mujeres., las que, 
en iioiiibre. .le lo.y vocinos de la 
calle de la Aurora (hoy de IoS 
Procuradores)^ t 'srregaron á la 
indicnda aut »ridad EL f)íAUlO 

MURCMAXO q u e deou ciaba la 
exi . s tencía en la referida C a l l e 

deun depósito deguancs, para,, 
que s e enterara y ordeiiara 
la desaparición del mismo, por • 
s e r perjudicial para la salud 
pública. 

El Sr. Rui/ Hidalgo, con la 
galantería que tanto l e di.^tin-

' gue, prometió á las comisiona­
das atonderl.is cn s u petición. 

j Nosotros, imparciales siem-
I pra, npbiuilimos la energía del 

Sr. Alcalde, porquo en ella vá 
interesada la salud publica. 

í'icha comisión la compo­
nían Josefa Navarro, Isabel, 

• Escobar, Carmen Campillo, J. » i 
s e f a xMartiiiez, Ignacia Muñoz, ^ 
Encarnación Giiabert, Joéefii 
Cuenca y Concha Martinez. 

¡Si siempro se obrase de es» 
, te modo, cuánto y euanto gana-
i ría nuestra desventurada Mur* 

cial 

C o n s t a n t i n o t j s ó n 
OCULLSTA. 

f l a z a de S a n t o D o m i n g o . j u o ; U l ^ 
B a n c o d e C a r t a g e n a . 


